
    

  Corría el final de los años 60, cuando Queimada Ediciones estaba en su tercer año de vida, luchando por abrirse camino y sin tener trazado 

del todo su proyecto editorial. Irrumpió en nuestro quehacer el amigo Gorrís con algo que aportar: además de un libro a publicar, nos proponía una colección 

que se llamaría FUERA DE QUICIO y cuyo primer título traía en sus manos, éste libro que estáis leyendo. Ni que decir tiene que le aceptamos 

inmediatamente el original y además le nombramos director de la colección que con él empezaría. Si hablar de los antiguos setenta ya suena lejano para 

muchos, las “recetas” que aquí figuran proceden de otros años setenta, éstos del siglo XIX. Claro que no son realmente recetas si no más bien como se dice 

en la portada “procedimientos prácticos”, para situaciones que se pueden presentar en la vida diaria desde como limpiar cacharros con alimentos pegados en 

el fondo, hasta la desinfección de picaduras de insectos, pasando por el cultivo de champiñones, una loción anticaspa o fórmulas para el curtido de pieles. 

Estos “procedimientos” se encontraban recopilados en un cuaderno poco menos que doméstico que recogía ésta importante muestra del saber popular de 

finales del diecinueve, que nuestro buen amigo recuperó y puso en limpio con amor. 

Todo ello, resulta bastante alejado de las prácticas habituales de nuestro mundo, tan tecnológico, tan de usar y tirar que el ciudadano apenas tiene contacto 

con el “hágaselo usted mismo”, tan común en tiempos pasados, que unos cuantos aún hemos vivido, afortuna- damente, aunque no nos gustara nada la 

dictadura. Ya sé lo que me vais a decir, que en la clónica gran superficie de la esquina no podremos encontrar bórax, esencia de trementina o petróleo para 

aplicar en las fórmulas descritas. 

Pues entonces, guardad este libro como recuerdo de épocas pasadas, cuando la gente se hacía casi todo en casa porque pocas cosas había y ellos estaban más 

preparados, y pensad que aún hoy, ciento cincuenta años después, en algunas partes del mundo sería un manual avanzado. 

Reeditamos pues, como homenaje póstumo a Josep María Gorrís éste tratado práctico, al que tal como van los tiempos a lo peor tenemos que echar mano. 

Que no sea sin haber puesto de nuestra parte antes algo para evitarlo. El prólogo de Josep Vicent 
Marqués, recientemente desaparecido, es una pequeña joya que retrata fielmente la incipiente sociedad de consumo de entonces.Una primera novela 
para recordar 

Desde Queimada Ediciones, estamos orgullosos de poner en vuestras manos la primera novela de  Dolores Vendrell, Miel de acacias.  Los 
que la conocemos sabemos de su actividad incansable, su permanente lucha por la justicia y su ánimo a prueba de crisis. Incluso muchos de 
nosotros seguimos su blog, “La opción positiva”, con asiduidad y conocemos su capacidad y su buen gusto para la escritura. Estamos muy 
satisfechos de que uno de los primeros libros editados en esta nueva etapa de Queimada que acaba de comenzar, sea una novela que, 
sinceramente, creo que no va a pasar desapercibida, no por apoyarse en grandes campañas de marketing, sino por su calidad/calidez que no 
dudo transmitirá todo aquel que la lea. Miel de acacias es una novela de sentimientos, de los sentimientos de una madre a raíz de la muerte 
de su única hija. De la desesperación, de la búsqueda de explicaciones inexistentes, de la necesidad de adaptación, porque el olvido es 
imposible y la superación no acaba de llegar. 

Sorprende la sencillez de la expresión y la complejidad del discurso, la propia peripecia vital de la hija nos retrotrae a un mundo hoy día 
quizá superado por la propia necesidad de olvidar..., la inactividad de ETA así parece demostrarlo, excepto por los protagonistas más 
directos de la historia, de nuestra Historia. Dolores, que es una persona vitalista y solidaria, comprometida y activa en la defensa de los 
derechos de los individuos frente a la apisonadora del Sistema, nos transmite en esta novela que ternura, amor, delicadeza y tragedia se 
pueden fundir para ponernos ante una situación difícil, compleja y casi insuperable para cualquier persona. Los que somos padres lo 
entenderemos muy bien y los que no lo sois...sinceramente, creo que también. 
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Gorrís nace en Valencia en 1937, de niño aprende 
rudimentos de joyería en el taller familiar. Estudia Bellas 
Artes hasta 1959, cuando al salir de la “mili” marcha a París 
donde continúa con sus estudios. Los 
siguientes diez años dieron mucho de sí, trabaja en un 
estudio de pintura, diseña stands en ferias, un escaparate 
para Christian Dior, realiza varios cortos publicitarios 
y de animación y colabora como ilustrador en varias revistas 
y en la editorial Ruedo Ibérico. A su vuelta en 1969 a 
Valencia inicia una actividad más, diseñando y fabricando 
juguetes, especialmente en madera. 
Forma parte de Equipo Crónica. Publica más adelante en 
Queimada Ediciones El Juego y el juguete y otros títulos más 
incluído éste libro. Por entonces a mediados de los setenta 
colabora en diarios y revistas  como Solidaridad, Bicicleta, El 
Viejo Topo, El País, Liberación.... 
Pero su verdadero mundo es el del arte y la cultura donde a 
mediados de los ochenta actúa como comisario en la 8ª 
Mostra Cinema Mediterrani y en varias  exposiciones. Crea 
las marionetas del Retablillo de Don Cristóbal de García 
Lorca para el Teatro Guiñol de París. De aquella época es su 
creación del caballo Eleazar, un móvil de dos metros y medio 
por dos en madera de ciprés para el espectáculo A Galopar de 
Rafael Alberti y Paco Ibáñez. Imposible detallar su extensa 
producción con la que ha montado una veintena de 
exposiciones propias y participado en una cincuentena de 
colectivas. 
Fallece en Valencia en 1999 en un momento de plena 
actividad. Fue un artista polifacético, investigador de todas 
las técnicas y conocimientos, una personalidad arrolladora y 
un gran comunicador. Sus obras figuran en museos y en 
colecciones particulares en Europa y en Estados Unidos. 
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      DAR COLORES Y CONGLUTINAR 
 
                                   PREPARADO DECAPANTE 
Disolver en 10 litros de agua, 1 kilo de sosa y 300 gramos de cal viva. 
Aplicar en caliente y dejar durante 30 minutos. Rascar la pintura y 
enjuagar con agua a la que añadiremos un poco de vinagre. 
 
         PRESERVACION DE LOS METALES CON BARNICES 
a) 15 partes de benzol y 1 parte de cera de abeja. 
b) 20 partes de agua, 3 partes de cera japonesa y 1 parte de jabón 
común. 
c) 2 partes de esencia de trementina caliente, 1 parte de cera de 
abejas. d) 500 cl. de alcohol y 100 gramos de goma laca blanqueada. 
e) 200 cl. de alcohol, 125  grm. de Sandáraca, 35 gramos de 
trementina de Venecia y 20 gramos de alcanfor. 
Con cualquiera de estos barnices se preservan los objetos de metal de 
las oxidaciones u otros deterioros por agentes externos.	  	  
	  
	  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	    


